
La estancia en esta institución celestial no es nada fácil. Los 
estudiantes tendrán que aprobar asignaturas tan complicadas 
como Música Celestial, Comunicación Tierra-Cielo, Orientación 
sin Brújula y Técnicas de Vuelo, además de sobrevivir a la dura 
disciplina del lugar. Pero todo valdrá la pena para convertir-
se en los mejores acompañantes y consejeros de los humanos 
despistados. Sólo así estarán preparados y serán capaces de 
enfrentarse a los difíciles retos que se les presentarán cuando 
sean ángeles profesionales y lleguen a esta Tierra.  

Antonio Orlando Rodríguez 
Ganó el Premio Alfaguara de Novela, nació en Ciego de Ávi-
la, Cuba, en 1956; a los 6 años se fue con su familia a La Ha-
bana. En esa ciudad, en 1986, se graduó de periodismo en 
la Universidad de La Habana. Su carrera literaria comenzó 
en 1975, cuando recibió un premio nacional de literatura infan-
til por el libro de cuentos Abuelita Milagro. A ese reconocimien-
to siguieron cinco premios Ismaelillo de literatura infantil del 
Concurso Nacional de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba 
(UNEAC).  

¿DE dónde salen los ángeles? ¿Nacen seres especialmente que 
se convertirán en ángeles o alguien los entrena durante años 
para convertirse en uno? En este libro por fin se descubre la ver-
dad al respeto. Antes de que le asignen a la persona que acom-
pañará y cuidará durante toda la vida, un ángel debe asistir a 
la Escuela de los Ángeles, y para llegar ahí van las instruccio-
nes precisas: “Cuando entres al reino celestial, lo primero que 
encontrarás es la oficina de San Pedro. Detrás, vas a ver una 
serie de edificios situados en nubes de diferentes tamaños. La 
escuela queda en la primera nube a mano derecha…”. En ese 
lugar es donde los aspirantes recibirán la formación necesaria 
para enfrentar todos los retos que se les presenten. Los peque-
ños ángeles aprenderán a convivir entre ellos y se divertirán lo 
más posible en sus ratos libres, porque una vez graduados ya no 
tendrán vacaciones ni días feriados.
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LA meta luego de asistir a La escuela de los ángeles es 
entrenarse para bajar a la Tierra y ayudar a los demás. 
Pero no sólo estos seres alados pueden ayudar a otros. 
También los humanos poseemos la capacidad de la 
empatía, el respeto al prójimo, la habilidad para imagi-
nar el sufrimiento o la necesidad de otra persona, y las 
fuerzas para lanzarnos en su ayuda. Del mismo modo, 
los niños más chicos pueden apoyar con pequeñas ac-
ciones que también pueden hacer la diferencia, como 
ayudar en casa o regar el jardín de un vecino enfermo. 

Lea el fragmento de la página 49: 

Lo llamarán para ordenarle: “Baja a la Tierra ahora 
mismo y ayuda al niño Fulanito, que se acaba de 
extraviar en el supermercado, a encontrar a sus padres”. 
Y hacia allá saldrá volando él, como todo un superángel, 
de lo más emocionado, a cumplir su tarea. 

Reflexione con los alumnos: ¿Únicamente los ángeles 
pueden ayudar a otros en momentos difíciles? ¿Tam-
bién los niños pequeños podrán ayudar? Aliente a los 
alumnos a que piensen en alguien a su alrededor que 
pueda estar en problemas. ¿Ellos son capaces de brin-
darle su ayuda? 

Después de la reflexión, cada niño podrá escribir una 
lista de acciones encaminadas a realizar una buena 
acción al alcance de su mano. Dicho texto deberá ser 
pegado en el cuaderno y marcado o subrayado cada 
que se haga una de las actividades programadas. 

Retome el tema en otra sesión para conocer las metas 
alcanzadas por los alumnos.  

EN la vida de los niños hay actividades que no son de 
su agrado, como hacer la tarea, ir a la escuela, comer 
vegetales, vestirse adecuadamente, limpiar su habita-
ción, entre otras. Los adultos sencillamente les orde-
nan cumplir estas actividades, pero muy pocas veces 
se detienen un momento para explicar cuál es la razón 
de tan odiosa obligación. La lectura de La escuela de 
los ángeles, en donde los ángeles son obligados a to-
mar duchas frías y tender su cama todas las mañanas, 
representa una oportunidad para hablar sobre estos 
temas. 

Lea a sus alumnos el fragmento de la página 29: 

¿Creías que por estudiar para ángel ibas a librarte 
de la tortura diaria del baño? ¿Qué no te volverían a 
revisar las orejas para ver si están limpias y que nadie te 
mandaría a cepillar los dientes antes de acostarse? Je je 
je, perdona que me ría de tu inocencia. Si en este mundo 
a alguien le exigen que sea un modelo de limpieza es 
precisamente a un futuro ángel. 

Reflexione con sus alumnos sobre el tema: ¿Los adultos 
los obligan a realizar actividades tediosas o sin sen-
tido? ¿Cómo se sienten al respecto? ¿Sienten enojo o 
frustración al seguir órdenes sin ninguna explicación?  
Escriba en el pizarrón la lista de actividades nombradas 
por los niños. Analicen de manera grupal cada una. De-
berán concluir las razones de cada actividad. ¿Por qué 
los adultos afirman que bañarse es importante? ¿Por 
qué es necesario lavarse los dientes? 

De manera individual, reparta cada una de las frases 
apuntadas en el pizarrón. Cada niño tendrá la tarea 
de escribir la explicación de dicha actividad según lo 
reflexionado de manera grupal. El producto puede ser 
pegado en un periódico mural elaborado de manera 
colectiva. 
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El libro y
 el mundo

ProyectoA lo largo de nuestra historia la figura de los ángeles ha 
fascinado e inspirado a los artistas de diversos puntos 
del planeta. Grandes pintores, en especial en el Rena-
cimiento, dejaron ejemplos soberbios de obras pictóri-
cas protagonizadas por estos celestiales seres; aunque 
en otras ocasiones han sido personajes al margen de 
una historia principal escondidos en un rincón o revo-
loteando en el cielo. Usando como hilo conductor el 
tema de los ángeles, podrá guiar a sus alumnos en un 
paseo por la historia de la pintura. 

Seleccione previamente algunas obras pictóricas sobre 
ángeles realizadas por los maestros de la pintura, algu-
nos nombres que no debe dejar de lado son: Miguel Án-
gel, Caravaggio, Rafael, Botticelli, Rembrandt, El Bosco. 

Con ayuda de imágenes impresas o en línea, mues-
tre las obras a los niños; contextualice las pinturas y 
señale los aspectos más significativos como el color, 
las sombras, las figuras humanas, el estilo y los trazos. 
¿Qué diferencias notan de una pintura a otra? ¿Todos 
los ángeles presentados se comportan de la misma 
forma en las imágenes? ¿Qué quisieron comunicar los 
pintores al incluir un ángel en su obra? ¿Cuál les gustó 
más y por qué razones? 

Después de analizar las obras, invite a los niños a rea-
lizar su propia versión de una pintura de un ángel. Ayu-
de con algunos parámetros que deban seguir, como la 
escena  que representarán, los colores y los materiales. 
Determine el tiempo para la realización. Al terminar, 
organice una exposición de arte e invite a otros grupos 
o a los padres de familia. 

En La Escuela de los Ángeles los aprendices de ángel 
deben estudiar duro para convertirse en los mejores y 
con ello custodiar a un ser humano toda su vida. ¿Qué 
pasaría si en nuestra realidad pasara lo mismo? ¿Cómo 
sería si nos pudiéramos comunicar con esos seres que 
nos cuidan? Cada niño tendrá la tarea de escribir una 
carta a su ángel de la guarda, en la cual deberá expresar 
su agradecimiento y de paso pedir un par de consejos 
sobre problemas a los que se enfrentan en la actuali-
dad. Dejamos a su criterio la lectura en voz alta de cada 
carta.  
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